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Inmediatamente después del relato de la creación del cosmos, el génesis muestra la creación del hombre. Dios crea al hombre y a la mujer de la misma naturaleza y con la finalidad de unirse para formar un solo ser. Ambos estaban desnudos, pero no se avergonzaban, y paseaban junto a Dios. En cuanto cometen el pecado original su situación cambia. Cubren su desnudez y sienten miedo de Dios y se esconden de él. Esta es la situación actual del hombre y la mujer. Debido al pecado, se ocultan, no se muestran, porque saben, aunque muchas veces inconscientemente, que su naturaleza está herida, que no pueden mostrarse como realmente son porque lo que se vería no sería nada agradable. Egoísmo, violencia, soberbia, envidia, infidelidad y demás vergüenzas es lo que intentamos cubrir con unas miserables hojas de engaño, disimulo, falsas apariencias, hipocresías y mil caretas variopintas. 

 

Este ocultamiento del propio ser real herido por el pecado, impide que se realice en plenitud la finalidad del hombre y la mujer: unirse a su esposo para formar una sola carne. Y al mismo tiempo le impide pasear junto a Dios. El pecado original no sólo tuvo la consecuencia de la ruptura de la amistad con Dios sino también la unidad plena con quien era carne de su carne. Pero el nuevo Adán, con su bautismo y pasión abrió la posibilidad de recorrer el camino inverso. Poder volver a desnudarnos ante nuestra esposa o esposo y ante Dios, asumiendo que lo que se va a ver no es agradable. Pero confiando en la misericordia de Dios, podemos volver a ser sus amigos, y más aún, sus hijos. Perdonando y pidiendo perdón podemos volver a mostrarnos como somos a nuestro cónyuge, es decir, al que lleva nuestro mismo yugo. 

 

Cristo nos ha abierto la posibilidad de llegar a la plenitud de nuestro ser. Y el ser del hombre no consiste en un individuo solitario. Nuestra imagen y semejanza a Dios Trinidad es también una familia de personas: un hombre y una mujer que se unen en amor mutuo tan grande que forman un solo ser y pueden pro-crear, es decir, colaborar con Dios en la creación de nuevos hombres. No es el hombre plenamente imagen de Dios si no emprende este camino esponsal de amor. El ser humano está creado para entregarse totalmente a un hombre, a una mujer, a la Iglesia, a Jesucristo. 

El parir con dolor heredado de Eva lo ve la esposa cristiana teniendo presente el parto virginal de la nueva Eva en el humilde portal de Belén. Y el sudoroso y penoso trabajo heredado de Adán lo ve el esposo cristiano como el callado y santo trabajo del nuevo Adán como carpintero. La amorosa maternidad-paternidad y el trabajo abnegado forman como el sustrato en el que crece una vida de fe, esperanza y caridad de esa “comunión de personas” de la que habla Juan Pablo II en su Teología del Cuerpo: “el hombre se ha convertido en «imagen y semejanza» de Dios no sólo a través de la propia humanidad, sino también a través de la comunión de las personas, que el hombre y la mujer forman desde el comienzo” (Catequesis de Juan Pablo II de 14-XI-79/18-XI-79).
 

La unión matrimonial no es una pérdida de libertad, ni de identidad; todo lo contrario, es la condición del ser humano que hace posible la verdadera libertad e identidad, su verdadero y pleno ser, tal como lo pensó Dios cuando lo creó. 
Cuando Dios me pensó, pensó al mismo tiempo en mi mujer; y cuando pensó en ella, pensó a su vez en mí. Mientras los dos vivamos, mi ser no es completo sin ella. No es que yo sería de otra forma sin ella, es que no sería yo. Así pues, yo no soy yo sin ella y ella no es ella sin mí. 
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